
        
            
                
            
        

    
PARÁBOLA DEL TRIGO Y EL TAEES ABIERTA
!SERMON XXXV.
! Les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero mientras los hombres dormían, vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se fue; pero cuando el "La hoja surgió y dio fruto, y luego apareció también la cizaña", etc.—Mateo xiii. 24, 25, etc.
!1. El diseño y alcance de esta parábola (como me parece claramente) es mostrar que, aunque el Señor Jesucristo y sus apóstoles, y ministros fieles en los tiempos primitivos, habían puesto un buen fundamento para la iglesia y sembrado buena semilla , de donde brotó el trigo o las personas santas ; sin embargo, por la negligencia de algunos ministros sucesivos, Satanás por su malicia, por sus instrumentos (o engañadores sutiles) sembraría doctrina falsa o errores perniciosos, que producirían personas malvadas llamadas cizaña; i. e., hombres de principios abominables, con herejías peligrosas y culpables de prácticas viles, que brotarían entre el trigo.
!2do. Para mostrar que los buenos y los malos deben morar juntos en el mundo, y no que la cizaña debe ser desarraigada por la persecución, o cortada por leyes sanguinarias, sino que ambos deben morar juntos en el campo del mundo, hasta el fin. del mismo.
!3er. Que al final llegará un día de discernimiento, o un tiempo en que el trigo y la cizaña serán separados o cortados uno del otro, y uno será recogido en el reino de Dios, y el otro arrojado al infierno. Tanto como al alcance de la parábola.
!En segundo lugar, procederemos a explicar los términos y partes de esta parábola.
!1. Por reino de los cielos aquí se entiende la iglesia del Evangelio, en la que no sólo estarían los verdaderos creyentes, sino también algunos hipócritas o personas impías; o, 2. El ministerio de la dispensación del Evangelio.
!2. El hombre del que aquí se habla es el mismo que en la parábola anterior, es decir, el Hijo del hombre, el Mesías, Jesucristo; porque es él quien siembra la buena semilla, de donde surge el trigo, o brotan los cristianos piadosos. Vea la propia exposición de nuestro Señor de esta parábola, ver. 37 "El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre".
!2. La buena simiente son los cristianos piadosos, "la buena simiente (dice nuestro Salvador) son los hijos del reino", ver. 38.
!3. "La cizaña son los hijos del maligno", ver. 38, ya sean aquellos que son erróneos en sus principios, o hipócritas secretos.
!4. El campo es el mundo; aunque, como algunos piensan, también puede referirse a la iglesia.
Marlorate dice, por sinécdoque, una parte puesta por el todo, significa la iglesia, aunque esto me parece dudoso, y más bien creo que significa este mundo.
!1. ¿Dónde está puesta la iglesia para el mundo? Aunque los elegidos antes del mundo, llamados, son llamados el mundo a veces, como Juan I. 29, 2 Cor. v.19, 1 Juanii. 2; i. e., los elegidos entre judíos y gentiles.
!2. Porque la cizaña, cuando se descubre que es tal, no debe crecer entre el trigo en la iglesia; pero deberían ser expulsados, aunque deberían vivir juntos en el mundo.
!5. "El sembrador de la semilla evd (dice nuestro Señor) es el diablo", de donde surgió la semilla maligna, es decir, la cizaña. e., los hijos del malvado: es decir, son producto de la mala doctrina o de las concupiscencias inmundas que Satanás, mediante sus tentaciones, infunde en los corazones de todas las personas no renovadas; porque todo pecado y falsa doctrina es del diablo. "
Vosotros sois de vuestro padre el diablo", Juan viii. 44, es decir, el producto de su simiente maligna.
!6. La cosecha es el fin del mundo, cuando ya no habrá tiempo para que los piadosos y los malvados vivan juntos, como lo hacen ahora y lo harán, hasta el fin del mismo.
!7. Los segadores son los ángeles. "Así que, como es arrancada la cizaña y quemada en el fuego, así será en el fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su reino todo lo que es escándalo, y lo que es ocasión de escándalo. harán iniquidad, y los echarán en el horno de fuego. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga", ver. 40-43
!1. Esto muestra el lamentable estado de todos los malvados y seductores en el día del juicio.
Los ángeles los descubrirán a todos, los atarán en fardos y los arrojarán (después de que termine el juicio), tanto en cuerpo como en alma, al infierno.
!2. También muestra el estado bendito de los justos, i. e., tal que se encontrará revestido de la justicia de Cristo, y también inherentemente justo, justo al ser renovado y santificado por el Espíritu Santo.
Porque nadie es hecho o imputado justo, en el primer sentido, si no es verdaderamente inherentemente santo y justo en el segundo; Hay dos o tres versículos que nuestro Señor no abrió, ver. 25-27.
"Pero mientras los hombres dormían, vino su enemigo, sembró cizaña y se fue", ver. 25.
!Por hombres que duermen aquí, sin duda se entiende los ministros del Evangelio, o pastores de iglesias, que son negligentes y descuidados al velar contra la siembra de cizaña o semilla maligna por parte de Satanás; ya sea la semilla de las concupiscencias y de la mentalidad terrenal (por lo cual algunos profesantes podrían arruinarse por completo y quedar en nada), o bien la semilla de los errores y las herejías; ambas provienen de Satanás.
!"Pero cuando surgió la espada", etc. Es decir, cuando los verdaderos creyentes produjeron los frutos del Espíritu, para mostrar que eran trigo.
! 

"Entonces apareció también la cizaña", ver. 26. Entonces aparecieron algunas personas falsas o corruptas y fueron discernidas (por el que es todo ojo, y quizás también por los ángeles y los hombres) para estar entre los santos.
"Y los criados de la casa se acercaron y le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde entonces viene la cizaña?" ver. 27.
!Por sirvientes se entienden los ángeles, o los ministros o magistrados; Así como Dios es el Dios de verdad y de santidad, así todos los errores y la semilla del mal provienen del diablo.
"Los sirvientes le dijeron: ¿Quieres que vayamos a recogerlos?" es decir, la cizaña.
!(1.) Algunos concluyen que aquí los sirvientes se refieren a los ángeles. Si se refiere a los ángeles, entonces puede denotar que Dios no quiere que se apliquen algunos juicios a los malvados, para que algunas personas piadosas no caigan también con ellos.
!(2.) Algunos piensan que nuestro Señor se refiere a magistrados cristianos, que han sido, y pueden volver a ser, personas piadosas, y pueden estar dispuestos a cortar con la muerte a los delincuentes, a quienes nuestro Señor habría vivido en el mundo hasta el fin del mismo. llega ; no es que los asesinos y los traidores deban ser cortados o arrancados con la espada de la justicia; pero no aquellos que sólo son culpables de diversos tipos de errores en materia de fe, o aquellos que de muchas maneras son inmorales en sus vidas.
"Pero él dijo: No, no sea que, al arrancar la cizaña, desarraiguen también el trigo con ella."
ver. 29.
!Esto muestra que la persecución por motivos de religión es completamente ilegal, aunque los hombres puedan cometer grandes errores, sin embargo, ningún magistrado tiene poder para perseguirlos, y mucho menos en el más alto grado, hasta el punto de condenarlos a muerte.
!1. Porque los mejores hombres de la tierra no son infalibles. No saben si lo que llaman herejía puede ser una verdad de Cristo. "Después de ese camino que llaman herejía (dice Pablo), así sirvo yo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que están escritas en la ley y en los profetas", Hechos x.-civ. 14. Y como los hombres buenos no son capaces de distinguir entre algunas verdades y errores, también pueden pensar que tales y cuales son cizaña que puede ser trigo, es decir. e., personas bondadosas y santas; y esta es la razón por la cual nuestro Señor alega por qué no deben arrancar la cizaña, "para que no arranquen también el trigo con ella".
!2. Porque Jesucristo es sólo el rey y soberano de la conciencia. Nadie debe imponerse a la conciencia de los hombres en materia de religión. En tales casos, deben resistir y caer ante su propio amo.
!3. Porque es directamente contrario a esa regla de oro, o verdadero precepto moral: "Todo lo que quieras que los hombres te hagan a ti, hazlo tú mismo con ellos". Por tanto, la persecución es una violación palpable de este santo precepto. ¿Tendrían otros (si estuvieran en
como poder) para perseguirlos, (por lo que creen y practican, según su luz y conciencia) no estoy seguro, por qué entonces no deberían perseguir a otros; además, nunca encontramos que alguna iglesia evangélica fuera una iglesia perseguidora, sino que por el contrario fuera perseguida.
!4. Debido a que tales severidades no tienden a convencer a la conciencia (si es errónea), pueden hacer que los hombres actúen como hipócritas, es decir. e., por temor a hacer algo que va directamente en contra de sus conciencias, y así pecar contra Dios, quien es el único que tiene poder sobre ello, y finalmente los castigará en consecuencia, por obedecer al hombre en lugar de a Dios. Cuando los discípulos preguntaron a su Señor si "debían pedir fuego del cielo para consumir a sus enemigos", (Él respondió): "No sabéis de qué espíritu sois", Lucas ix. 54, tampoco lo hacen más los que persiguen a otros por motivos de conciencia.
!Sin embargo, nadie suponga que nuestro Salvador con estas palabras: "Crezcan ambos juntos hasta la cosecha", significaba que haría que su pueblo permitiera que personas malvadas y heréticas (si las descubrieran) habitaran en su iglesia; no, porque eso es directamente contrario a las condenadas reglas de disciplina que él ha dejado en el santo evangelio, tanto con respecto a las ofensas públicas como privadas; y también en el caso de herejía, tales deben ser objeto de una censura justa y justa, pero no por tales males, sino sólo por asesinato, traición, delito grave, etc., si las personas deben ser entregadas al magistrado civil, para sufrir el castigo corporal.
Esto condena a la iglesia de Roma y a todos los demás pueblos que persiguen a los hombres por causa de la religión.
!Habiendo abierto así brevemente los diversos términos y partes de esta parábola, procederé a tomar nota de algunas proposiciones doctrinales, de algunas de las cosas principales contenidas en ella.
!Doctor. 1. Que es nuestro Señor Jesucristo quien siembra por su palabra y espíritu la buena semilla, i. e., esa semilla de donde brotan todos los hábitos santos, los actos santos y las vidas santas de todos los verdaderos creyentes; toda gracia y santidad procede de Jesucristo: "Él, de su voluntad, nos engendró por la palabra de verdad", Santiago i. 16. Los ministros no pueden sembrar la gracia en los corazones de los pecadores, no, en verdad son instrumentos en la mano de Cristo, por quien él obra, pero Cristo es el gran agente, "siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios", etc. 1 mascota. i. 23. Y por eso se dice que somos "nacidos del Espíritu y somos espíritu", Juan iii. 6. yo. e., espiritual. "Los cuales no nacieron de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios", Juan i. 13.
!Doctor. 2. Los creyentes son un pueblo selecto, un grano selecto; son trigo, el producto precioso y escogido y la semilla preciosa; o puede compararse con el trigo; que es el grano más preciado del mundo.
!Primero, les mostraré que los santos son un pueblo precioso y escogido.
En segundo lugar, mostrarle por qué se los compara con el trigo.
En tercer lugar, aplíquelo brevemente.
!I. Por los nombres que se les da, parecen ser personas preciosas y selectas.
!(1.) Son llamados los excelentes en toda la tierra, y los que son más excelentes que sus vecinos, "Mi bondad no se extiende a ti, sino a los santos que están en la tierra, y a los excelentes, en quienes es todo mi deleite", Sal. xvi, 3.
!(2.) Se les llama preciosos ; "Si separas lo precioso de lo vil."
!(3.) Se les llama "los preciosos sous de Sión, comparables al oro fino", Lam. IV. 2; También se les llama a menudo oro, que es una cosa preciosa.
!(4.) Se les llama honorables ; "Por cuanto fuiste precioso delante de mis ojos, fuiste honorable", Isa. xhii. 4.
!(5.) Se les llama herencia de Dios, su porción, su tesoro, es más, sus joyas, "Serán mías el día en que yo haga mis joyas", Mai iii. 17.
!(6.) Se les llama hermanos de Cristo, también sus amigos, su amor, su paloma, su esposa; todos sirven para mostrar que son personas muy selectas y preciosas en la cuenta de Dios.
!II. Son un pueblo escogido y precioso, a causa de la semilla de donde brotan; son la simiente de Dios, la simiente de Cristo; "Él verá su descendencia", Isa. Hola yo.
11, la semilla o producto del Espíritu Santo y de la palabra; por lo tanto, con respecto a su elección y precioso nacimiento, son un pueblo precioso.
!III. Con respecto a esa santa imagen que está estampada en ellos; llevan la imagen de Dios y son semejantes a Dios y a Jesucristo; la nueva criatura es una criatura gloriosa, una criatura sumamente escogida y excelente.
!IV. En respeto tuvo a su unión con Cristo; "El que está unido al Señor es un solo espíritu; cada creyente está desposado, unido o casado con Jesucristo; son el amado y querido Esposo de este excelentísimo Príncipe, y por tanto son un pueblo precioso y escogido; la iglesia es la Reina de este Príncipe; "A la derecha estaba la Reina vestida de oro de Ofir", Sal. 45.9.
!V. Con respecto a esas ricas vestiduras, Cristo les ha puesto el vestido de bodas, i. e., la justicia de Cristo es un manto glorioso; además se dice que "la hija del rey es toda gloria por dentro, y su vestido es de oro labrado", Sal. xlv. 13; la justicia inherente es una vestidura rica.
!VI. Respecto a aquellos adornos escogidos con que se adornan. La gracia se compara con una corona de oro en la cabeza y cadenas alrededor del cuello", Prov. i. 9, Eze.
xvi. 12. Ahora bien, ¿qué son éstas sino las preciosas gracias del Espíritu?
!VII. Si consideramos el excelente espíritu que tienen, cómo caminan con Dios todos los días y qué comunión tienen con el Padre y el Hijo, se ve plenamente que son un pueblo escogido y precioso en la estima de Dios.
!VIII. Además, el alimento precioso del que disponen, y los privilegios selectos y excelentes que Dios en su libre gracia les ha concedido, y la gloria de la que son herederos, demuestra que son un pueblo precioso.
!IX. Son los elegidos de Dios, y el precio de la sangre de Cristo, también obra del Espíritu, por lo tanto, un pueblo precioso.
!X. El cuidado que Dios tiene de ellos, y los preciosos pensamientos que tiene hacia ellos, y las maravillas que ha hecho y está a punto de hacer por ellos, tienden a hacer que sean grandes, gloriosos y renombrados, o un pueblo elegido a sus ojos. .
!Búsqueda. ¿Cómo llegan los santos a ser un pueblo precioso y peculiar?
!Respuesta. 1. Se convierten en un pueblo peculiar en virtud del amor especial y peculiar de Dios desde la eternidad; que los que son el pueblo de Dios, fueron amados con un amor peculiar, es evidente; "El Señor se me apareció en la antigüedad, diciendo: Sí, con amor eterno te he amado", etc., Jer. xxxi. 3. Nuestro Señor Cristo dijo, antes de que fuera hecho, su deleite estaba con los hijos de los hombres, Prov. viii. 31. Es decir, en los que le fueron dados, el deleite procede del amor. Hermanos míos, todas esas bendiciones que recibimos en el tiempo no son más que los efectos o frutos del amor peculiar de Dios hacia nosotros, antes de todos los tiempos o desde la eternidad; debemos recibir todos los favores divinos, ya sea de nuestros méritos, de las misericordias de Dios, de nuestros merecimientos, o de sus afectos peculiares, no todos (eso es evidente) reciben igualmente favores y bendiciones especiales; ¿de dónde es? ¿Se puede comprar el amor de Dios? ¿O pueden los pecadores merecer algo de su mano? no, no, tuvo un amor peculiar hacia algunos desde la eternidad, y desde allí se convirtieron en un pueblo peculiar; "Por eso te he atraído con misericordia".
!2. Se convierten en un pueblo peculiar: en virtud de la elección peculiar de Dios, fueron elegidos (como os dije) así como amados desde la eternidad, "como él nos escogió en Él, antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor, habiéndonos predestinado para la adopción de hijos en Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad", Ef. i. 4; todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales, en Cristo, son según la elección que Dios hizo de nosotros, ver. 3. La peculiaridad, ya sea de estado o de calificaciones, surge de la elección o elección del Padre; "para que su propósito, según la elección, se mantenga", Eom. IX. 11, 13 (él dice: "A Jacob he amado", etc.
O es del libre albedrío del hombre o de la libre gracia de Dios; pero "no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia", ver. dieciséis.
!Ver cómo argumenta San Pablo en este caso: "Así también en este tiempo queda un remanente según la elección de la gracia", Rom. xi. 5. Bien, pero esta elección no puede ser por fe prevista, ni por buenas obras, ni por santidad, no, y si es por gracia, (dice él), ya no es por obras, de otra manera la gracia ya no es gracia; pero si es por obras, ya no es gracia; de lo contrario, el trabajo ya no es trabajo", ver. 6. No nos indicamos por nuestro amor y obediencia a Dios, que somos un pueblo peculiar, y que tenemos favores peculiares. , como ocurre entre los hombres, como cuando un comandante o soldado actúa con mucha valentía
y valor, es ascendido a un honor peculiar por su príncipe; no, si es así, es por obras, y la gracia ya no es gracia.
!III. Se convierten en un pueblo peculiar, en virtud de ese pacto peculiar, hecho entre el Padre y el Hijo, antes de que el mundo comenzara. Jesucristo, hermanos míos, no se comprometió ni hizo convenio con el Padre para convertirse en Fiador y morir en lugar de toda la humanidad; no, pero sólo para sus propios elegidos; no era como el primer Adán, cabeza o representante de cada hombre y mujer del mundo, porque entonces todos debían ser salvos y serían salvos. Véase San Pablo, "Quien nos salvó y llamó, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo", 2 Tim. i. V. "La gracia que recibimos en el tiempo, fue en ese pacto concedido a Cristo por nosotros en la eternidad; y su pacto permanece firme, su simiente perdurará para siempre, es confirmado por la promesa y el juramento de Dios, "Quien ha Lo ha jurado por su santidad, y no mentirá a David", Sal. Ixxsix. 27, 28, 29, 35.
!IV. Se convierten en un pueblo peculiar, en virtud de un precio especial y peculiar fijado para redimirlos. Si Dios amara a todos los hombres por igual, y Cristo se entregara a sí mismo por todos con el mismo grado de amor y con la misma intención, diseño y propósito de gracia para salvar a todos, como lo hizo con respecto a algunos, ciertamente entonces todos lo harían. ser salvado ; porque ¿quién frustrará el diseño y propósito absoluto de Jesucristo? Pero no fue así: "Se llamará su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados", Mat. i. 21. No salvará a todas las personas de sus pecados, no, a nadie más que a su pueblo, i. e., los que le fueron dados por el Padre. "Jehová cargó en él las iniquidades de todos nosotros", Isa. liiii. 6. Todos nosotros, ¿quiénes éramos? Lea la bª versión, "Por la transgresión de mi pueblo fue herido".
John. X. 15. "Doy mi vida por mis ovejas". "Cristo compró la iglesia con su propia sangre", Hechos. xx. 28.
!Dios, en el don del Hijo, actuó para su soberano placer; como un príncipe puede redimir y salvar a algunos cautivos, o perdonar a algunos rebeldes o traidores notorios, y no a todos, aunque tanto ellos como los demás merecían morir; todos los hombres son culpables de la más alta traición contra Dios, y Él bien podría haberlos dejado a todos bajo ira; pero como acto de gracia infinita, peculiar y soberana, Cristo murió en lugar o en lugar de algunos, para redimirlos y salvarlos.
!V. Se convierten en un pueblo peculiar, por medio de las obras y operaciones especiales y peculiares del Espíritu Santo en sus corazones; ¿No hay ninguna diferencia específica entre la gracia que se da a algunos y la que se da en común a todos? Así como el evangelio no es enviado a todos, sino a una nación y reino, y no a otra, así el Espíritu (donde se predica el evangelio) obra gracia en un hombre, y no en otro. "El viento sopla de donde quiere, así es todo aquel que es nacido del Espíritu", Juan III. 8. El Espíritu es agente libre, abre el corazón y los ojos de un hombre, y no de otro; da fe, conocimiento, y regenera a unos, y pasa por alto a otros; el Espíritu divide a cada hombre (es decir, a cada santo) como quiere; o Dios hace la diferencia entre un hombre y otro; o bien los hombres se diferencian; hay, hermanos míos, operaciones especiales y peculiares del Espíritu, y sólo operaciones comunes. "Pablo planta, y Apolos rega; pero es Dios el que da el crecimiento, ni el que planta
nada, ni el que riega nada; pero ¿es Dios quien da el crecimiento?", 1 Cor. iii.
6, 7. A los elegidos, a quienes Dios salvará, el evangelio les llega con poder, pero a otros sólo con palabras; y si no se hubiera ejercido sobre algunos un poder tan especial, todos rechazarían la palabra y perecerían para siempre. Dios no hace ningún mal a los que rechazan a Cristo, aunque manifiesta un amor peculiar a los que verdaderamente creen en él; así, al recibir la gracia peculiar, se convierten en un pueblo peculiar; cuanto es la causa, es el efecto; los efectos no pueden exceder a la causa; la mera predicación de la palabra no es la causa de que los hombres crean, sino que reside en la acción del Espíritu Santo; y si la causa de la luz, la gracia y la regeneración estuviera en el poder de la voluntad del hombre, o en el poder de aquel que oye la palabra, entonces la voluntad y el poder del hombre serían más nobles y excelentes que la nueva criatura, que es sino los efectos del mismo.
!Hay una fe común, una fe temporal y una fe que es preciosa y especial, y sólo peculiar de los elegidos de Dios; esto no se puede negar, a menos que los hombres contradigan al Espíritu Santo. "Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, según la fe de los escogidos de Dios", Belly. i. 1.
"A los que habéis alcanzado fe tan preciosa como la nuestra, por la justicia de Dios y Salvador nuestro", 2 Ped. i. 1.
!Observen, esta preciosa fe es dada según la justicia de Dios; es decir, según su justicia, verdad y rectitud, en el cumplimiento de su promesa a Jesucristo, a favor de sus elegidos en el pacto de gracia y redención; o bien por la justicia de Cristo, su obediencia, muerte y méritos, que la prestó para ellos; es cierto en ambos aspectos: la fe especial tiene operaciones especiales, y se llaman operaciones de Dios, y son operaciones peculiares para sus elegidos.
"VI. Son un pueblo peculiar, en virtud de esa unión peculiar y vital que tienen con Jesucristo; así como una virgen de bajo rango, al casarse con un rey, es llevada o elevada a una grandeza, honor y grandeza peculiares; también lo son los pecadores que están unidos y desposados con Cristo, elevados a una dignidad especial y peculiar y a una grandeza espiritual.
!VII. Es por la morada del Espíritu Santo; el Espíritu Santo ha tomado su habitación en los corazones de estos hombres, son su templo, el Padre habita en ellos, y el Hijo habita en ellos por el Espíritu, o por el Espíritu; y caminan con Dios, conversan con Dios y tienen comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y así llegan a ser un pueblo peculiar.
!En segundo lugar, ¿por qué se compara a los santos con el trigo? Ya os lo dije, el trigo es el producto de una semilla rara y selecta. Así son ellos el fruto y el producto del amor escogido; el amor de elección es amor de elección; el amor redentor es amor de elección; abrazar el amor es un amor de elección; pero todo esto puede decirse de todo verdadero creyente; y también son producto del Espíritu Santo: la semilla que forma la nueva criatura es el Espíritu Santo.
! 

2. La semilla de trigo debe sembrarse primero en la tierra, antes de que pueda producir aumento; de la misma manera, la semilla de la gracia debe sembrarse primero en los corazones de los hombres, antes de que puedan llevar la imagen de Dios o producir frutos de santidad para su alabanza y gloria.
!3. El trigo es un tipo de grano rentable, lo cual es digno de alabanza cuando abunda.
! "Así que los santos y el pueblo de Dios son un pueblo provechoso para el mundo; son el interés de aquellas naciones, ciudades y lugares donde habitan; así fue José provechoso para Potifar, fue bendecido todo lo que tenía para José. amor", Gén.
xxxi.K. 5. Así fue bendecido Labán por causa de Jacob. "Los labios del justo agradan a muchos", Prov. X. 21; "como pobres", dice Pablo, "pero haciendo ricos a muchos; como sin tener nada, pero poseyéndolo todo", 2 Cor. vi. 19. Sodoma estuvo a salvo mientras Lot estuvo en ella; "Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado un remanente muy pequeño, seríamos como Sodoma, y como Gomorra", Isa. i. 9.
!Feliz aquella tierra, que tiene en ella abundancia de trigo escogido; pero mucho más feliz es esa tierra o reino que tiene abundancia de cristianos escogidos o el trigo espiritual de Cristo.
!4. El trigo resistirá, se esforzará y vivirá en el invierno más crudo, mientras que algún otro grano no lo hará. De modo que los verdaderos creyentes permanecen, se esfuerzan y viven en los tiempos de pruebas, persecuciones, tribulaciones y tentaciones más agudas.
!" Porque yo vivo, vosotros también viviréis; no sabrán cuando viene la sequía, ni dejarán de dar fruto,"' Juan xiv. 19. El frío ni el calor dañan el trigo, pero prospera mejor, así el frío ni el calor espiritual dañan a los verdaderos creyentes; pero como abundan sus tribulaciones, abundan también sus consolaciones; siendo ordenados para dar fruto, y que su fruto permanezca", Juan xv. IG.
!5. A veces el trigo parece como si estuviera completamente muerto; en invierno apenas se ve una brizna verde; así los santos a veces se sienten como si estuvieran casi muertos,
"He estado afligido y a punto de morir desde mi juventud", dice Hemán, Sal. Ixxxviii.
15. "Mi esperanza", dice Job, "ha perecido"; pero aunque parezcan huesos muertos y griten: estamos muertos, tienen vida en sus raíces.
!6. A veces el trigo, debido al mal tiempo de la primavera, se vuelve muy enfermizo y cambia de color; de la misma manera, a causa de las tentaciones de Satanás, la corrupción de sus corazones y los males de los tiempos, los creyentes pobres están muy enfermizos y débiles, y su rostro cambia.
!7. Sin embargo, cuando el sol brilla dulcemente sobre el trigo y Dios envía un clima seco y estacional, éste revive maravillosamente de repente (como lo he observado a menudo con mis propios ojos). Entonces, cuando el Sol de Justicia brilla dulcemente sobre los creyentes, de repente reviven; "revivirán como el trigo", Os. xiv. 7.
! 

8. El trigo necesita deshierbe; y si no es así, pronto se cubrirá de malas hierbas, cardos, ortigas, etc. Por eso el labrador diligente se preocupa por ello, aunque los perezosos descuidan demasiado sus campos; por lo tanto, los corazones de los creyentes deben ser limpiados diariamente, para que la semilla de la gracia no se ahogue y la cizaña de la corrupción cubra sus almas, como habéis oído acerca del terreno espinoso. "Las preocupaciones de este mundo y el engaño de las riquezas ahogan la palabra y se vuelve infructuosa", ilatt. xui. 22.
!Algunos cristianos se parecen demasiado al hombre del que habla Salomón: "Pasé por el campo del perezoso, y por la viña del hombre falto de entendimiento; y he aquí, todo estaba cubierto de espinos, y las ortigas habían cubierto el su rostro, etc. Entonces lo vi y lo consideré bien, lo miré y recibí instrucción", Pro. xiv. 30, 31.
!9. Espigas llenas de trigo cuelgan de sus cabezas, llenas de maíz; De modo que los creyentes sinceros son humildes y humildes; Son pobres de espíritu, pequeños, más aún, nada ante sus propios ojos. ¿Cuán humilde fue Abraham? "Yo, que no soy más que polvo y ceniza", etc., y David, que clama: Soy un gusano y no un hombre. Y Ajjur: "Ciertamente soy más bruto que cualquier hombre, y no tengo conocimiento de ningún hombre. Ni aprendí sabiduría, ni vivo el conocimiento de lo santo", Prov. xxx. 2, 3. Y también Job, "Me aborrezco", Job xlii. 6.
Isaías clama: "¡Ay de mí, porque estoy perdido; porque soy un hombre de labios inmundos", etc. Es un. vi. 5.
Pablo también dice que era "menos que el más pequeño de todos los santos", Ef. III. 8. Aquella alma que es humilde y nada en sí misma, está llena de gracia. "Conozco tu pobreza, pero tú eres rico."
Rev. ii. 9.
!Pero los profesantes orgullosos y altivos, son como espigas vacías, que levantan la cabeza; son ligeros y de espíritu elevado, sin pensar que nadie es más sabio y conocedor que ellos mismos.
!10. El trigo no está maduro actualmente, pero debe tener tiempo para crecer hasta la madurez y recibir la lluvia temprana y tardía antes de que sea apto para la hoz.
!De modo que los creyentes no alcanzan el pleno crecimiento en la gracia, en cuanto a grados, tan pronto como nacen de nuevo; no, ese niño parecería un monstruo, que en una semana después de nacer crecería hasta la estatura de un hombre; no se tiene plena seguridad al presente, ni sin tiempo, y mucha diligencia, y los tales deben recibir ésta última, así como la primera lluvia del Espíritu; aunque algunos están maduros para el cielo antes que otros.
!11. A menudo se encuentra que la cizaña crece entre el trigo, lo que tiende a estropear en gran medida su belleza. Así, en las iglesias de los santos se encuentran a menudo personas malvadas, por lo que se daña mucho la belleza de esas congregaciones; y los impíos del mundo los vilipendian y reprochan, como si todos fueran tales; por lo tanto, tan pronto como son descubiertos, son expulsados de la iglesia, como lo fue el incestuoso, 1 Cor. v.1—
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!12. El trigo, cuando está completamente maduro, se recoge en el granero; entonces, cuando Cristo ve que un creyente está maduro para el cielo, lo recoge como un rebaño de trigo completamente maduro.
! 

13. A veces una cosecha parece mucha, pero hay poco maíz. De modo que la cosecha espiritual puede parecer muy grande, la poderosa apariencia de un gran mentiroso; pero puede que haya sólo unos pocos creyentes sinceros entre ellos.
!14. El trigo muere primero, antes de crecer; "Necio, lo que siembras no cobra vida si no muere". El trigo parece pudrirse y morir antes de brotar, por lo que los cuerpos de los creyentes deben morir y yacer bajo los terrones de la tierra, antes de que resucite. el último día. Pero acordaos, es el mismo grano de trigo, el mismo grano que se siembra, el que resucita; es el mismo digo, en cuanto a la materia o sustancia del mismo; (aunque como un grano de trigo, no es lo mismo en cuanto a su belleza y gloria) pero si no fuera el mismo cuerpo, no podría ser una resurrección, sino una nueva creación; y entonces ese cuerpo que aquí glorificó a Dios no será resucitado a gloria; ni el mismo cuerpo de los impíos que pecaron sea castigado, pero un cuerpo inocente. Y por la misma razón puede ser negado, fue el mismo cuerpo de Cristo que sufrió por nuestros pecados, que resucitó de entre los muertos, y así todas nuestras esperanzas. de ser salvo debe perecer para siempre.
!SOLICITUD.
!1. Inferimos que el mundo está extrañamente engañado cuando considera a los creyentes, o al pueblo de Dios, como una compañía vil y despreciable, incluso como los desechos de todas las cosas; que son, como habéis oído, los más honorables; Ninguno tan excelente, selecto y precioso en toda la tierra como ellos.
!2. Nos referimos a la excelencia de la gracia divina; todos los hombres, hermanos míos, son naturalmente viles, pecadores y odiosos por el pecado; no hay diferencia ; es sólo esa poderosa obra del Espíritu de Dios sobre las almas de sus elegidos lo que las hace tan gloriosas, amigables y preciosas a los ojos de Dios; y que nuestra principal hermosura es la que tenemos en Cristo, al tener su hermosura y su justicia puestas sobre nosotros; por lo cual Cristo llama: "
Su esposa, su amada, su paloma, su inmunda", Cant. v. 2, 4, 7, y dice, no hay mancha en ella; "Tu renombre salió entre las naciones por tu hermosura. Porque fue perfecto por mi hermosura que puse sobre ti, dice el Señor", Ezequiel xvi. 11.
!3. Esto debería enseñar a todos los verdaderos creyentes a admirar el amor y la gracia especiales y distintivos de Goil hacia ellos en Jesucristo, y verlos postrados a sus pies, y atribuirle toda la gloria y alabanza solo a él.
!4. Además, ¿qué reprensión puede ser ésta para los impíos, que odian a los santos a causa de la gracia y santidad que hay en ellos, y se esfuerzan por hollarlos? ¡Ay!, es Dios que está en ellos, Cristo que está en ellos, lo que odian; porque como son hombres no los odian, sino porque son hombres que no pueden correr con ellos el mismo exceso, no pueden adorar con ellos ni tener comunión con ellos; "No siendo del mundo, sino porque Cristo los llamó del mundo, por eso el mundo los aborrece."
!5. Los santos también pueden aprender de aquí a esforzarse por ser un pueblo escogido, un pueblo santo, un pueblo peculiar, por encima de todos los demás pueblos del mundo. Que parezca, hermanos míos, que
somos producto de la simiente escogida, la descendencia de Dios, los que son nacidos de Dios, los escogidos de Dios, el deleite de Dios, o el trigo de Jesucristo; el mejor trigo, no trigo magro, no trigo obsceno, algo de trigo es obsceno; es negro, y necesita lavado y así también muchos de los santos de Dios, no son trigo blanco, sino al contrario, tienen mucha inmundicia adherida, muchas manchas, imperfecciones y enfermedades.
Los tales deben trabajar por la santificación del Espíritu y la mortificación del pecado; "Y aborrecer el vestido manchado por la carne", Judas 23; y limpiar sus corazones, sus conciencias y sus vidas por el Espíritu y por la fe en la sangre de Cristo; "
limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios", 2 Cor. vii. 1.
!6. Además, por lo que habéis oído, podéis probaros a vosotros mismos y ver si sois los elegidos, los santos y amados de Dios, o no; los que son como el trigo, podéis ir por ellos y pensar que lo sois, y sin embargo equivocaros y no serlo; algunos son considerados como trigo, pero pueden no ser más que cizaña o paja a los ojos de Dios.
!(1.) ¿Son santos vuestros corazones y vuestras vidas? ¿Te diferencias de los demás? ¿Quién te ha hecho diferente de los demás? Como. hay trigo mejor y más fino que otros; así hay algunos de los santos que en gracia, santidad y dones espirituales superan a los demás; sin embargo, todos superan con creces a todos los antiguos no renovados, tanto en corazón, como en principios, y en conversación, y también en el fin de sus conversaciones.
!(2.) ¿Eres humilde, humilde, lleno de gracia, viendo tu propia nada? y como una espiga llena de trigo, ¿bajas la cabeza ante el sentimiento de esa corrupción interna y la suciedad de tus propios corazones?
!(3.) ¿Es usted rentable para todos con quienes conversa? ¿Reciben otros beneficios espirituales de tu parte?
!(4.) ¿Soportas las tentaciones, prosperas en las pruebas dolorosas y floreces como el trigo en tiempos de sequía?
!(5.) ¿Amas a Dios y a Jesucristo, con tu mayor amor y afecto, y a todos los que son sus miembros, todos los que nacen de hioi? Entonces no hay duda de que eres trigo a sus ojos.
!!!!SERMON XXXVI.
! Les propuso otra parábola mentira, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo, etc. — Mate. xiii. 24, 25, etc.
! 

Hemos analizado un punto de doctrina, de una parte principal de esta parábola, a saber.
Que los creyentes son grano selecto, son trigo; el producto de una semilla preciosa, etc.
!Pasaré ahora a otro punto de doctrina.
!Doctor. 2. Los impíos son personas viles; Cizaña baja y despreciable, que no sirve para nada.
!1. Que los malvados son gente baja, baja y sórdida, se manifiesta por los nombres que se les da en la Palabra de Dios; se les llama hijos de Belial, inútiles, o sin yugo, rudos o indomables.
!2. Se les llama hijos del malvado.
!3. Hijos de las tinieblas e hijos de este mundo.
!4. Infieles, gente sin fe; todo aquel que no cree en Cristo de manera salvadora es un infiel, aunque no un infiel en el sentido más grosero; puede ser dueño de una deidad.
!5. Son los hijos del diablo; "En esto se manifiestan los hijos de Dios y los hijos del diablo", 1 Juan iii. 10; Así como los santos son un pueblo renombrado, honorable, al ser llamados hijos de Dios, así los malvados son un pueblo sórdido, vil y despreciable, al ser llamados hijos del diablo. ¿Qué añade mayor gloria a uno, o mayor brillo y desprecio al otro?
!6. Son "llamados hijos de necios, sí, hijos de hombres viles", Job. xxx. 8. La palabra hebrea, como señala Caryl, significa un hombre caído, o que falla y se marchita en su entendimiento. Un tonto necesita relleno o muebles para su mente; es como paredes desnudas o una casa vacía. Son hijos de Nabal, dice hijo de Belial, tiene el mismo significado en lenguaje santo, con hijo de Belial; los desobedientes, rebeldes, que no soportarán el yugo; o los necios, que tienen poco ingenio para elegir su camino, y por eso tienen poca conciencia de su camino; pero, como observa mediante un hebreo, no se refiere a sus padres, como a ellos mismos, a hombres viles, como lo expresa el Sr. Broughton, o a los más ignominiosos entre los hombres; son hombres sin honor, que no entienden, y por eso son como las bestias que perecen.
!7. Con frecuencia se les llama rebeldes contra Dios y aborrecedores de Dios; "Los que aborrecen al Señor deberían haberse sometido", Sal. Ixxxi. 15. ¿Puede darse a los hombres nombre más odioso que el de ser llamados aborrecedores de Dios?
!8. Se les llama demonios; "¿No os he elegido yo a vosotros doce, y uno de vosotros es un demonio?"
Juan vi. 70. "El diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel", etc., ciertamente se refiere a hombres malvados influenciados por el diablo.
! 

9. ¿Con qué frecuencia se los compara con los brutos? es más, hasta la más despreciable de las criaturas brutales. Se les llama perros, cerdos, etc. "No arrojéis vuestras perlas a los cerdos"; "
cuidado con los perros", Marcos vii. G. Fil. iii. 2.
!10. Se llama cizaña, porque imita al trigo, y crece con él, como si fuera de la misma especie que el trigo; No debe traducirse, dice alguien, cizaña, sino mala semilla; es lo que llamamos oídos sordos, que crecen con el trigo y no se pueden discernir hasta la cosecha, y luego parece nada; porque las que llamamos cizaña o fitches, pronto se disciernen y se arrancan; Tampoco son tan despreciables los fitches, ya que son un buen alimento para el ganado. Por lo tanto esa semilla llamada cizaña entre nosotros, no puede ser la cizaña a la que alude nuestro Salvador.
!Ahora bien, dado que a los hombres malvados, particularmente a los hipócritas, que se esfuerzan por imitar a los santos de Dios, se les llama cizaña, o semilla mala, muestra que no tienen ningún valor, sino que son aborrecibles a los ojos de Dios.
!Y aunque esa cizaña se parece tanto al trigo, mientras está en la hoja, que, como observa el Sr. Wilson, no se puede discernir; sin embargo, cuando llegue la cosecha, aparecerán viles y despreciables.
!2. Los impíos son gente vil, baja y sórdida, parece. 1. En que son descendientes del diablo, la simiente de Satanás; como son hombres y mujeres, es cierto que son de Dios o de su hechura; pero como son malos e impíos, son del diablo: "Vosotros sois", dice nuestro Señor, "de vuestro padre el diablo, y las concupiscencias de vuestro padre haréis", Juan VIII. 44; por eso se dice que Caín es del malvado, 1 Juan iii. 12.
!El que practica pecado, es del diablo; no todo el que peca, porque no hay hombre justo en la tierra que haga el bien y no peque; pero el que peca con pleno propósito y consentimiento de su voluntad; o el que vive en un oficio, oficio o costumbre de pecar, es del diablo; que sea quien quiera, aunque sea un Idng, o uno de los más grandes potentados del mundo, y nunca se jacte tanto de la nobleza de su ascendencia, sangre y familia, es para todo eso del diablo. ¡Cómo puede esto tender a arriar las gavias de los altivos monarcas de la tierra! Los creyentes (lo escuchaste el último día) son la simiente de Dios; pero todos los hombres malvados son simiente y descendencia del diablo; son engendrados de él, proceden como de sus lomos malditos.
!II. Las personas impías son un pueblo vil, sórdido y despreciable, se desprende de esa bajeza, de ese espíritu vil, mundano y terrenal del que son; el apóstol les da su carácter, "cuyo fin es la perdición, cuyo Dios es su vientre, y cuya gloria está en su vergüenza, que se preocupan por las cosas terrenales", Fil. iii. 19. Es decir, se preocupan más de las cosas terrenas que de las cosas terrenas. aquellas cosas que están en lo alto; valoran sus riquezas terrenales, sus placeres pecaminosos y honores carnales, por encima de Dios o de Jesucristo; es más, prefirieron sus concupiscencias bajas, sórdidas y viles, sobre todo el bien que hay en el Dios bendito, o en Jesucristo ¿No muestra esto cuán pobre, vil y despreciable espíritu son?
! 

III. Pero no sólo por eso parecen de espíritu bajo y sórdido, sino mucho más porque se parecen tanto al mismo diablo en sensualidad y terrenalidad; muestran que son como meros animales; pero por su orgullo, crueldad, malicia, son como la envidia y el odio de los santos, se muestran como meros demonios encarnados, o demonios en forma de hombres; tienen su misma imagen sobre ellos, ya que proceden de él; ¿Es el diablo enemigo de Dios, de Cristo, de los santos, de la santidad y de la virtud? También lo son los hombres malvados. ¿Pecan los demonios libremente, con pleno propósito, y no pueden dejar de pecar? Lo mismo hacen los hombres malvados: ¿Hacen los demonios lo que pueden para fomentar el vicio y toda profana, y por un medio u otro se esfuerzan por obstaculizar o suprimir la verdadera piedad?
!Este es también el gran designio y esfuerzo de algunos hombres malvados; ¿Es el diablo un enemigo tan malicioso contra los piadosos, que Dios considera necesario restringirlo o encadenarlo?
!Lo mismo ve en los hombres impíos, y por eso también los refrena; porque así como el diablo es cruel en su ira y malicia hacia la humanidad, así también lo son muchos de sus emisarios contra sus semejantes.
¿Incita y tienta el diablo a los hombres a pecar, para hacerlos, si pudiera, tan viles como él mismo? Así también los hombres malvados seducen, tientan o arrastran a otros al pecado y a cometer también todos los actos de abominación. ¿Está el diablo henchido de orgullo? También lo son los hombres malvados. ¿Es el diablo un acusador de los hermanos? Bueno, los hombres malvados son como él en eso. Además, así como a los hombres malvados se les ha dado el nombre de Satanás, así también tienen su naturaleza infernal en ellos y, por lo tanto, son personas viles, viles y despreciables.
!Nótese también, que el orgullo, la malicia y la envidia, son males diabólicos; y cuanto más orgulloso o malicioso, más parecido al diablo es cualquier hombre o mujer.
!IV. Los hombres impíos son gente baja, vil y sórdida, si observamos qué alimentos comen o de qué viven; Los príncipes y los nobles de la tierra gozan de gloria, comen grosuras y beben lo dulce; Tienen todas las variedades de comida deliciosa; pero los más bajos, los innobles, los pobres y los despreciables, se alimentan de basura, de raíces o de una dieta mezquina; así también siendo los santos almas nobles y de alta cuna, hijos de reyes, príncipes o los más honorables de la tierra, oísteis que se alimentan de comida selecta, comida celestial; comen en la mesa del rey; ellos "comen lo bueno, y su alma se deleita en grosuras", Isa. IV. 2.
!Pero los malvados se alimentan de cáscaras, que comen los cerdos, con las que (como el hijo pródigo) de buen grado quisieran llenar sus vientres; es más, se dice que se alimentan de cenizas y de viento; Por cáscaras se entienden las riquezas, los honores y los placeres pecaminosos de este mundo, que nunca podrán satisfacer el alma inmortal del hombre.
!Por alimentarse del viento, se entiende falsa doctrina, errores y cualquier noción; y por eso es que esta clase de personas están hinchadas de vejigas de Idee con orgullo y vanagloria, Hos. xii. I.
! 

V. Esto se manifiesta además por la ropa pobre y vil que usan; las personas nobles se conocen por sus ricos vestidos, sus excelentes ropajes y por estar adornados con joyas, perlas y piedras preciosas; si ves a una persona vestida de oro y con una corona en la cabeza, al momento dices que es rey. Así los santos, habéis oído, están vestidos y adornados espiritualmente. (Ezequiel xvi. 12, 13, Sal xlv. 9, 13)
!Pero los impíos no están vestidos más que con trapos de inmundicia, Isa. Ixiv. 6, incluso los mejores de ellos, que viven una vida moralmente sobria; porque si la propia justicia inherente de un creyente es en comparación con la justicia de Cristo, pero como trapos de inmundicia o vestidos inmundos; Zac.
III. 5; ¿Qué harapos sórdidos son los que visten los malvados, incluso los mejores y más reformados? Y en cuanto a los demás, están completamente desnudos, y su forma aparece a todos, y por lo tanto son una clase de gente pobre, baja, miserable, vil y sórdida, y por eso bien pueden compararse con la cizaña. Rev. iii. 17.
!VI. Aparece también por la compañía que mantienen; Los hombres malvados se deleitan con los más bajos, no saben cómo comportarse entre los que nacen de lo alto; no, ninguna compañía les agrada excepto aquellos que tienen la misma naturaleza porcina y brutal, que como una cerda aman tragar en el lodo, la inmundicia y la horrible contaminación, 2 Tim. ii. 2.
!VII. Con respecto a esas llagas sucias y repugnantes que tienen, parecen una especie de gente baja, odiosa y sórdida; no tienen nada desde las plantas de los pies hasta la cabeza sino heridas, moretones y llagas putrefactas, así como también están cubiertos con nada más que harapos repugnantes, Isa. i. 6.
!VIII. Son gente baja, vil y sórdida, lo cual también se manifiesta con respecto al fin para el que están designados; la cizaña es para el fuego; cuando llegue la cosecha, entonces el trigo será recogido en el granero de Cristo, y la cizaña será atada en manojos y arrojada al fuego, y será quemada, no sirviendo para nada más que para hacer combustible; de ahí también que sean comparados con espinos y zarzas completamente secos, que no fueron creados de Dios, sino que son fruto de la maldición, Isa. xxvii. 4, Génesis iii. 12.
!SOLICITUD.
!1. Podemos inferir de aquí que Dios pone a los malvados bajo el mayor desprecio.
!2. ¡Cuán ciegas son todas las personas impías! En un sentido espiritual sólo ven con ojos carnales, y contemplan las cosas que son visibles y temporales; pero no pueden discernir ninguna belleza en las cosas y objetos espirituales, porque son discernidos espiritualmente. Además, no pueden saborear cuán bueno es Dios, no favorecen ni saborean la comida celestial; no, ni es posible que lo hicieran, a menos que tuvieran una naturaleza celestial; porque es el nuevo hombre, la nueva criatura, o los que nacen de Dios, los que saben cuán misericordioso y bueno es Dios.
!3. Inferimos que el pecado ha producido un cambio terrible en la humanidad, y ha alterado extrañamente su primera constitución gloriosa, estropeado y estropeado su belleza; ¡Cuán glorioso fue cuando salió de las manos de Dios! Fue hecho sólo un poco menor que los santos ángeles; pero por el pecado se vuelve casi tan negro y odioso como los demonios.
!4. De aquí también podemos inferir que "el hombre malvado es aborrecible", Prov. xiii. 5, como dice Salomón; y bien puede decir el Espíritu Santo que los pecadores naturalmente fueron arrojados en su sangre e inmundicia, "para aborrecer sus personas", Eze. xvi. 5.
!5. Además, desde aquí podemos ver la causa por la cual Dios ya no los valora más. Son de poco valor para él, y por eso, por el bien de su propio pueblo, sus amados, ha entregado a la espada a naciones enteras de estos sórdidos y miserables, y no los ha valorado, sino que los ha pisoteado como tierra y polvo. inmundicia: "Tomo a Egipto por tu rescate, a Etiopía y a Seba por ti; porque fuiste precioso a mis ojos, fuiste honrado, y yo te amé", Isa. xiii. 4. Bueno, ¿y entonces qué? "Por tanto, daré hombres por ti, y pueblos por tu vida;" y de ahí también se dice que reprendió a los reyes por causa de ellos; "Cuando iban de una nación a otra, de un reino a otro, nadie les permitía hacerles mal; sí, reprende a los reyes por causa de ellos, diciendo: No toquéis a mis ungidos, ni hagáis mal a mis profetas, "Sal. CV. 13—

15. 

!Los reyes altivos de la tierra son como inmundicia u personas odiosas a los ojos de Cristo; y por tanto "vendrá sobre estos príncipes como sobre barro, y como el alfarero pisa el barro", Isa. xli. 25; sabrán que él los aborrece y se vengará de ellos por todo el mal que han hecho a sus santos y amados, quienes son tan preciosos para él como la niña de sus ojos.
!6. De aquí también inferimos que la gracia es de naturaleza trascendente; ¿Qué cambio produce en una de estas criaturas odiosas y repugnantes? cuando Dios da su Espíritu, infunde gracia en el corazón de un vil pecador, ¡qué maravilloso cambio produce en tal persona! Hace honorable lo vil, hermoso lo deforme y hace de la naturaleza porcina una naturaleza de cordero; el paleto liberal, el orgulloso humilde, el malicioso, lastimoso; en una palabra, convierte la naturaleza diabólica en una naturaleza y un carácter semejantes a Dios y a Cristo.
!7. Por tanto, que los pecadores aprendan desde aquí a aborrecerse a sí mismos y a prestar atención a la palabra de Dios. ¡Mira a Cristo! Clamadle para que obre un cambio bendito en vosotros, para que podáis encontrar los efectos de la sangre de Jesús y la naturaleza de la verdadera fe en vuestros corazones; para que, tbougli ahora sois criaturas viles e inmundas a los ojos de Dios, estando contaminados con el pecado y en muchas cosas os parecéis al diablo, podáis encontrar un cambio bendito y llegar a ser hermosos y gloriosos a los ojos de Dios.
!8. También inferimos de aquí que hay causa justa para que los pecadores, cuando Dios abre sus ojos, se aborrezcan a sí mismos: "Os aborreceréis delante de vosotros mismos por todos los males que habéis cometido", etc., Eze. xx. 4 años. La gracia hace que el creyente se avergüence de su estado anterior y de su abominable inmundicia, "para que te acuerdes y te avergüences, y no abras más tu boca a causa de tu vergüenza, cuando me apacigué contigo por todo lo que has hecho", dice el Señor", Eze. xvi. 63.
! 

Por último, vosotros que sois trigo de Cristo, producto de su buena semilla: o que sois creyentes, alabad a Dios y admirad su gracia gratuita, que ha obrado tan bendito cambio en vuestras almas que antes eran tan viles, tan inmundas y tan abominables. como otros; pero ahora que estáis lavados, justificados y santificados, ¡que Dios tenga toda la gloria! Es sólo él quien ha marcado la diferencia, y deja que parezca que eres un pueblo valioso y elegido; y trabajad para vivir para la glorificación de su gracia que os llamó. Pasaré ahora a otro punto de doctrina, 1 Cor. vi. 11.
!Doctor. El Dios bendito tendría el trigo y la cizaña, i. e., los piadosos y los malvados, crecen juntos en el campo de este mundo, y ambos maduran para la cosecha; i. e., el final del mismo.
!1. Quiere que su propio pueblo permanezca en el mundo, aunque se enfrente a muchos dolores, aflicciones, pruebas y... 1 uso mientras están aquí, a causa del pecado, Satanás y los impíos que allí habitan, "No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del mal", Juan xvii. 15. Nuestro Señor no se refiere al mal aflictivo, ni al mal de las aflicciones, (a menos que sean aflicciones penales, o en forma de ira y justicia divina, que ninguno de los piadosos jamás encontrará; porque nuestros bienaventurados Salvador ha engendrado todo mal penal, o ira vengativa, para ellos) es por tanto el mal del pecado; tal pecado que sería o podría ser ruinoso para sus almas, oró para que pudiéramos ser librados de tal mal; porque el Padre escuchó a nuestro Señor siempre, por eso le concedió lo que aquí le pidió.
!Búsqueda. Pero ¿por qué no iba a sacar del mundo su trigo y sus santos?
!1. No quiere decir que quisiera que vivieran en este mundo para siempre; no, pero hasta que estén maduros para el cielo; El trigo no está maduro actualmente. Los creyentes permanecerán aquí hasta que estén realmente aptos y preparados para el granero de Dios en lo alto.
!2. Porque son en cierto sentido la "luz de este mundo oscuro", llatt. v. 14. Si todos los santos fueran quitados del mundo, ¿qué mundo tan oscuro sería este? Además, son la sal de la tierra, ver. 13; Este mundo apestaría en las narices de Dios, si no fuera por los santos que están en él, quienes, como la sal, en cierto sentido lo preservan de la putrefacción.
!3. Porque tienen mucho trabajo que hacer para la gloria de Dios y para el bien y beneficio de la humanidad en sus varias generaciones, mientras este mundo continúe.
!Los santos, especialmente los ministros del evangelio, son testigos de Dios, que lo defienden, dan testimonio de su verdad, su santidad, justicia, misericordia, amor, fidelidad, etc., para el establecimiento y consuelo de los elegidos y para la condenación de los malvados y el agravamiento de sus shis.
!Búsqueda. Pero ¿por qué Dios habría de permitir que la cizaña creciera también en el campo de este mundo, y no fuera arrancada de él?
! 

Respuesta. 1. No permitiría que su iglesia y su pueblo los erradicaran (si estuviera en su poder) por la razón que da, i. e., para que no arranquen con ellos algo de este trigo, del que ya he hablado.
!2. Dios mismo no los destruirá ni los desarraigará del mundo en el presente; porque es posible que sus pecados, como los de los amorreos, aún no estén colmados o no estén completamente maduros para la cosecha.
!3. Para que Dios muestre su paciencia, longanimidad y paciencia hacia ellos, como lo muestra el apóstol. 2 mascotas. III. 9.
!4. Quizás algunos de los elegidos de Dios estén entre ellos, o al menos algunos de sus descendientes puedan serlo; porque la elección de la gracia afecta a muchas personas, que son hijos de padres impíos; o los que aquí se llaman cizaña; un hipócrita o un desgraciado abominable puede tener un hijo piadoso; por lo tanto, la cepa debe vivir hasta que dé el fruto; pero nada más sobre esto. Además, podemos notarlo en la respuesta dada a los sirvientes (quienes arrancarían la cizaña).
!Doctor. Que algunas de las cizañas son muy parecidas al trigo; o hacer en algunas cosas especialmente, mientras que en la hoja, parecerse a los santos, no siendo descubierto hasta la cosecha.
!Esto muestra que por cizaña se entiende más bien a hipócritas que a personas profanas, que muestran su pecado, como Sodoma, y no lo ocultan.
!Insinuaré algunos detalles sobre esta observación.
!1. Los hipócritas pueden poseer la verdadera doctrina del evangelio, hacer profesión de religión y ser tomados por santos por los piadosos, como se muestra en la parábola de las vírgenes prudentes y insensatas.
!2. Pueden estar bajo las iluminaciones comunes del Spuit y participar de sus dones, como lo muestra el apóstol Heb. vi. 4, 5, 6.
!3. Pueden encontrarse en el desempeño o desempeño de todos los deberes externos de la religión; y particularmente pueden orar con frecuencia; porque así clid los fariseos; "Rezo dos veces al día"
&C.
!Pero habiendo mostrado en dos parábolas en gran medida hasta dónde puede llegar un hipócrita (y cuánto puede parecerse a un verdadero cristiano), no diré más al respecto aquí. (Parábola del sembrador y de las vírgenes)
!!!SERMON XXXVII.
! 

¿Quieres, pues, que vayamos a recogerlos? pero él dijo: No, no sea que arrancando la cizaña, desarraigues también el trigo con ella. Deja que ambos crezcan juntos hasta la cosecha. -
Mate. xiii. 28-30.
!Ya he hablado de uno o dos puntos de doctrina, mostrando tanto la naturaleza del trigo como la de la cizaña.
!Doctor. 6. Nuevamente observamos que la negligencia de los ministros y las iglesias de Cristo, al no velar contra Satanás y los hombres malvados, es de naturaleza mala y peligrosa. durmiendo.
!Mientras los hombres dormían, el diablo sembró su mala semilla; es decir, por negligencia, pereza o negligencia de los ministros de Cristo y de su pueblo; Satanás, con sus viles instrumentos, sembró la semilla de errores y herejías en la iglesia, o más bien en el campo del mundo; de donde surgieron muchos hombres malvados, para daño y perjuicio del pueblo de Dios.
!Y esto evidentemente apareció en las edades siguientes, después del tiempo de los apóstoles; ¡Qué hombres tan malvados! Sí, se levantaron lobos malditos, como dijo San Pablo a los ancianos de la iglesia en Éfeso: "Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces que no perdonarán al rebaño", Hechos. xx. 29.
¡Qué hombres malvados fueron Hireneso, Alejandro, Nicolatinos, Hermógenes, y después de ellos Arrio y sus seguidores, que negaron la divinidad de nuestro bendito Salvador! y también surgieron multitudes de herejes malditos, lo cual sin duda fue por el descuido de algunos de los siervos de Cristo, y todo principalmente por la malicia de Satanás, ese enemigo de Dios y de las almas de los hombres, y para mostrar su cruel odio a Nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina del evangelio, sin embargo, no hay duda de que aquellas guerras que surgieron en la iglesia acerca de las herejías arrianas, son condenadas por nuestro Señor en esta parábola; se puede temer que en aquellos tiempos se arrancara algo de trigo entre la cizaña, mediante la matanza de tal multitud.
!USAR.
!Esto puede advertir a todos los ministros de Cristo y a las iglesias, que presten atención a no dormir, sino a velar, y a tener cuidado de que no se siembre entre ellos la mala semilla, me refiero a la semilla del error y la herejía; o tal doctrina que tiende al libertinaje o a corromper la doctrina de la gracia gratuita de Dios. Para,
!1. Muchos pueden, bajo el justo pretexto de exaltar a Cristo, sembrar semillas perniciosas y venenosas; y otros, bajo el pretexto de promover la santidad y la santificación, han corrompido la doctrina de la libre justificación por la justicia de Cristo únicamente.
!2. A modo de consejo, guardaos de tales hombres que se enaltecen con orgullo, que para engrandecerse, parecen despreciar a los demás, quizá más dignos que ellos mismos.
! 

3. Cuídense de los que efectúan novedad, y esfuércense por promover nuevas nociones en materia de religión, y todos para hacerse admirar por la multitud y las personas irreflexivas.
!4. Vigilad también a los que gritan a tal o cual hombre y a otros gritan; no sea que la semilla maligna del enemigo brote y resulte ruinosa para sus almas y las de otros hombres; también para que no resulten cizaña.
!5. Además, vigilad a los que están sujetos a deambular fuera de su propio redil y pasto; y también los que están dispuestos, en cada pequeña ocasión, a ofenderse y pelear con sus hermanos, o a descuidar reunirse con la iglesia, Heb. X. 25; también los que parecen terrenales, fríos o tibios en las cosas de Dios. Pero no añadiré más a esto.
!Dejar crecer ambos juntos hasta la cosecha.
!Doctor. 7. De aquí tomo nota. Que tanto el trigo como la cizaña, los verdaderos creyentes y los hipócritas, los santos y los pecadores, maduren para la cosecha.
!1. Os mostraré cómo el trigo, o los cristianos sinceros, maduran para la cosecha,
!2. También cómo madura también la cizaña, o los hombres malos.
!I. Como el trigo después de la siembra tiene su tiempo de maduración. También lo han hecho los santos y el pueblo de Dios.
!(1.) Están primero arraigados en Cristo, en virtud de una unión vital con él.
!(2.) Entonces surgieron.
!(3.) Oyen por así decirlo y parecen llenos de gracia y virtud divina.
!(4.) Luego llegan a la plena madurez.
!II. El trigo madura gradualmente, de modo que apenas se puede discernir: así también los piadosos maduran gradualmente, aunque apenas es discernible por ellos mismos o por los demás. El que más se queja de falta de crecimiento, puede ser el cristiano que más crece; porque hay un creciente descenso en la humildad.
!III. El trigo necesita lluvias para madurar. Así deben los santos tener las lluvias de la doctrina divina o celestial, o el rocío espiritual para madurarlos; un ministro por su doctrina planta, su don reside principalmente en esa manera; a otro riega, su doctrina tiende más al establecimiento, crecimiento o edificación de los santos, y a su consuelo y consuelo. "Yo planté, y Apolos regó", 1 Cor. III. 6.
!Os he reunido en Cristo (como si dijera Pablo) y Apolos os ha edificado y confirmado en Cristo con sana y edificante doctrina; "Pero Dios dio el crecimiento", 1 Cor. III. 7, el nuevo corazón; y todo aumento de la gracia es de Dios; es el que
bendice la palabra y las ordenanzas; la palabra de Dios es la lluvia, y viene con poder, y el Espíritu Santo la deposita en el alma; hay un crecimiento divino.
!La lluvia es muy deseada en tiempos de sequía, y mucho se ora por ella, y es un gran juicio no permitirla. De modo que todos los cristianos sinceros desean mucho la lluvia divina de la doctrina celestial; "Abrí mi boca y jadeé, porque deseaba tus mandamientos", Sal. cxix, liil ; además, no puede haber peor juicio que el que Dios retenga o quite su palabra y ordenanzas de un pueblo; o tener la palabra, y sin embargo el alma no puede recibirla, ni asimilarla, sino que como lluvia que cae sobre una roca se desliza; esto argumenta que el corazón es duro; En tiempo de sequía el labrador clama: ¡Señor, envía lluvia! ¡Oh, envía una ducha empapada para ablandar la tierra! Y para hacer que el maíz crezca y florezca, así también debemos llorar, cuando la lluvia espiritual nos es retenida, Heb. vi. 7, 8.
!IV. Además, los creyentes crecen y maduran para la cosecha, por medio de las brillantes y dulces influencias fructíferas del "Sol de justicia", Mai. IV. 2; si Cristo se retira o no brilla sobre nuestras almas, no crecemos, no florecemos en gracia y santidad, sino que decaemos y parecemos marchitarnos o decaer en nuestras almas; es Cristo quien nos vivifica, nos vivifica y nos hace madurar para la cosecha; y aquellos que tienen la mayor parte de las influencias del Espíritu maduran más; florecen mientras otros decaen; "De mí es que se halla todo tu fruto", Os. xiv. 8.
!V. Algunos cristianos son como trigo herido o arruinado con respecto a su esperanza, paz, gozo, etc., y por eso parecen languidecer; encontramos que el Dios de la antigüedad hirió a algunos con un moho, Amós iv. 9. ¡Nada temamos más que esto! También algunos siembran escasamente, y así cosecharán escasamente, mientras que otros cosecharán abundantemente, 2 Cor. IX. 6. "Mirad por vosotros mismos que no perdamos las cosas que hemos pensado, sino que recibamos una recompensa completa", 2 Juan viii. Los ministros pueden perder una cosecha completa, y los miembros también pueden perder una cosecha completa.
!Búsqueda. ¿Qué debe hacer un creyente para madurar para la cosecha?
!Respuesta. 1 . Mejorar todas las oportunidades, todas las estaciones de gracia | considera bien el valor de ellos; también cuán breves e inciertos pueden ser: algunos que no maduran, no prosperan, descuidan las estaciones y oportunidades propicias, o son muy cuidadosos y negligentes en el asunto; Prefieren el mundo a la palabra.
!2. Observad bien y atesorad todas esas convicciones de vuestra conciencia y del Espíritu Santo, ya sea con respecto al pecado o al deber, para que no las desperdiciéis.
!3. Mejora todas las dispensaciones y providencias de Dios, o aquellas diversas pruebas, aflicciones y tentaciones que encuentres; la vara alimenta tanto como la palabra; los piadosos son "como la palmera", I'sal. xcii. 12, que prospera más por los pesos que se le cuelgan; o como la manzanilla, cuanto más se la pisotea, más crece y florece, Jer.
X. 5.
! 

4. Viva mucho en el sentido y pensamientos de la muerte y del día del juicio; Pienso mucho en la cosecha, i. e., ¡el fin del mundo! Deut. xxxii. 29. Eso te animará al deber y tenderá a hacerte más serio y diligente en todo el curso de tu vida.
!5. Procura reunirte día a día, obtener más fuerza contra el pecado y las corrupciones de tus propios corazones, y mortificar estas concupiscencias desordenadas, y no dar paso a una estructura de corazón carnal y mundana, Eom. viii. Identificación ; "Pero vivan en el Espíritu y anden en el Espíritu", Gál.
V. IG, tener una mentalidad espiritual; éstos prosperan y maduran rápidamente para la cosecha: "¡Absteneos de todos los deseos carnales que luchan contra el alma!" 1 Ped. ii. 11.
!6. Trabajad para "añadir a vuestra fe virtud", etc., 2 Ped. i. 5, 0, 7, para crecer en la fe, hacerse más fuerte y más firme la fe en Jesucristo; y crecer en el amor a Dios, a Cristo y a sus santos; y no sólo en fe y amor, sino también en humildad y paciencia; ¿Cómo maduraron aquellos santos de los que habla San Pablo? "Vuestra fe crece sobremanera, y abunda la caridad de cada uno de vosotros unos para con los otros." De modo que nos gloriamos en vosotros en las iglesias de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y tribulaciones que soportáis", 2 Tes. i. 3. Esta es, hermanos míos, la gloria de los cristianos: que crezcan en todas las gracias del Espíritu, y en la experiencia, en la santidad y en la mentalidad celestial.
!7. La manera de madurar para el cielo, es luchar contra todas aquellas cosas que obstaculizan u obstruyen vuestro crecimiento, como espinas y zarzas; i. e., las preocupaciones de este mundo y el engaño de las riquezas. Estera. xiii. 22; también debemos trabajar contra la somnolencia espiritual, el sopor y la ociosidad, en el servicio de Dios, y contra todo lo que tiende a obstaculizar nuestra comunión con Dios y Jesucristo: es una señal de que un cristiano madura para la gloria, cuando no puede estar satisfecho si el rostro de Dios está escondido, o lo ha perdido de vista; tampoco dejarán de hacer el bien mientras esté en su poder; Algunos se niegan a hacer el bien mientras viven, o al menos tanto bien, pretendiendo que se proponen hacerlo al morir. Oh, entonces, dicen ellos, los siervos de Cristo, los intereses de Cristo y los santos pobres serán recordados.
!Ay, es mucho mejor que lo hagas ahora, porque puede ser que entonces no lo necesiten como lo necesitan ahora, o tal vez Satanás sea demasiado duro contigo y cambie tu propósito antes de que llegue ese momento; u otros pueden (pueden ser) engañar a aquel a quien pretendes dejarle algo;
"Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo con tus fuerzas", Ecl. IX. 10; hazlo ahora ; no lo pospongas; Las promesas presentes relativas a lo que un hombre, dice, hará en el futuro, rara vez terminan en actuaciones reales.
!8. Trabajad en todo para mantener una buena conciencia, tanto hacia Dios como hacia los hombres; Este era el cuidado de San Pablo, para que, presente o ausente, fuera aceptado por Dios.
!9. Trabajad por una plena seguridad de fe; cuando un hombre ha alcanzado la plena seguridad, está maduro para el cielo; pero muchos pueden nacer sin esta seguridad.
!En segundo lugar, les mostraré cómo la cizaña, o los malvados, maduran para la cosecha del dolor y la quema de la negación.
!Tenga en cuenta, por cierto, que así como los piadosos maduran para la cosecha de alegría, así los impíos maduran para la cosecha de tristeza; Así como el crecimiento de uno es gradual, también lo es el del otro.
!(1.) Las misericordias no mejoradas, sino despreciadas y descuidadas, maduran a los malvados rápidamente para la cosecha. Dios concede un tiempo o estación abundante para recoger, acumular o proveer para otro mundo; pero lo descuidan y lo desperdician; tienen sermón tras sennon, pero ninguna palabra fasteus en sus corazones; "El evangelio les llega sólo con palabras", 1 Tes. i. 5; tal vez les quitan la palabra porque no les concierne; pero pueden decir, cuando han oído un sermón, que había una palabra para tal, y tal, pero no oyeron ninguna palabra que les concerniera, y así la palabra se convierte para ellos en "olor de muerte para muerte". 2 Cor. ii. dieciséis,
!(2.) Cuando se ignora la conciencia y los hombres hacen oídos sordos a los controles y duras reprimendas que encuentran en sus propios pechos, esto tiende a madurarlos para la ruina; porque así como un hombre usa o trata con su propia conciencia, (la cual por la luz recibida de la palabra de Dios reprende por el pecado) de la misma manera trata con el Dios Santo mismo; porque la conciencia actúa, habla y reprende por mandato y autoridad de Dios. Es el vicerregente de Dios en el soid, y esto los pecadores impíos lo sabrán algún día. La conciencia es el testigo de Dios en el hombre, y en el gran día vendrá contra todas las personas impías, como si estuvieran al tanto de toda maldad del corazón y de todas las obras de maldad realizadas en secreto, Rom. ii. 15, 16. (Ver un poema llamado “Guerra con el diablo”)
!(3.) Cuando un hombre "reprendido muchas veces endurece su cerviz", Prov. xxxx. 1, los ministros, los padres, los buenos hombres y su propia conciencia, a menudo lo reprenden; y Dios con muchas providencias dolorosas y decepciones lo reprende; pero todavía está endurecido, y como Faraón continúa con sus malos y perversos procederes anteriores; ¡Esto hace que esas personas maduren maravillosamente para la cosecha!
!(4.) Cuando los juicios de Dios en lugar de suavizar, endurecen al pecador; esto fue lo que maduró a Faraón y a los egipcios. Dios trae terribles síntomas de su ira y disgusto sobre este y aquel hombre, esta y aquella nación, pero no lo consideran; puede ser justo que mientras la mano de Dios esté sobre ellos, clamarán y dirán: si el Señor quiere perdonarlos, enmendarán sus vidas, etc. Pero tan pronto como el Señor lo ha hecho, son tan vagos, tan hipócritas y tan abominables como lo eran antes; es más, tal vez sea peor: "Se muestre favor al impío, pero no aprenderá la justicia; en la tierra de la rectitud hará injusticia, y no contemplará la majestad de Dios", Isa. xxvi. 10. Y esto hizo que el profeta dijera: "Señor, cuando tu mano esté levantada, no verán, etc., la bondad de Dios en su misericordia no produce ningún cambio en ellos; pero lo que debería llevarlos al arrepentimiento se endurece". ellos en sus pecados.
"O menosprecias las riquezas de su bondad, paciencia y longanimidad, sin saber que la bondad del Señor te lleva al arrepentimiento, sino que según tu dureza y tu corazón impenitente, atesoras ira para el día de la ira, y la revelación del justo juicio de Dios", Rom. ii. 4, 5.
!(5.) Cuando los movimientos del Espíritu, en sus operaciones comunes. Gen. vi. 3, se apagan; Dios luchó con el viejo mundo, y así lucha ahora con los pecadores, pero ellos resisten al Espíritu Santo; pero aun así se complace en tener paciencia con ellos; pero al final derramará su ira, cuando estén completamente maduros para talarlos; "¿Y si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soporta con mucha paciencia, los vasos de la ira son aptos para destrucción?", Rom. IX. 22:
!(6.) La cizaña o los hombres impíos maduran para la cosecha, al dejar que las concupiscencias conciban en ellos; fácilmente y libremente permiten que conciba, y luego reflexionan sobre ello y se complacen con sus pensamientos; ya sea por el beneficio, o por el placer y la dulzura de ello: las concupiscencias de la malicia parecen dulces a algunos hombres, como los pensamientos inmundos son agradables y dulces para otros.
(7.) Otra gradación o movimiento progresivo hacia la maduración de los pecadores, es cuando las concupiscencias concebidas, estallan en actos o en la comisión ahoniinahle tliorcof; "Cuando se concibe la concupiscencia, engendra el pecado", etc. Jaime i. 15.
!(8.) Un tercer paso es cuando los pecados, sí, los grandes pecados, se atenúan y se vuelven pequeños; y los pequeños pecados tal vez no se consideraban pecados, o tales que nunca ofendían sus conciencias ciegas y descarriadas.
!(9.) Cuando se deleita en el pecado, algunos hombres se complacen en la maldad, aman sus abominaciones malditas. El pecado es para ellos un deporte, "lo beben como el pez bebe agua", Job xv. 10; Algunos de ellos están casi maduros para la cosecha.
!(10.) Cuando se les habla de sus pecados y de su contaminación infernal, y se excusan como si la culpa no fuera suya: pero como Adán, digamos, la mujer que me diste, ella me dio y yo comí: fue arrastrado sin darse cuenta a cometer este y aquel pecado; tal o cual me atrajo a su compañía; Señores, esto lejos de confesar sus pecados, no es más que la manera de ocultarlos y cubrirlos; y ciertamente este tipo está casi maduro también para la ruina o la tala.
!(11.) Ciertamente están maduros para la cosecha aquellos hombres que se encuentran gloriándose en su pecado y vergüenza", Fil. iii. 19. Algunos se glorían de cuántas vírgenes han contaminado: o cuántas rameras han tenido: y otros, cuán astutamente engañaron a tal o cual persona, y otros, cuántos robos han cometido. Algunos también se glorian de cuántas tonterías han cometido, (como lo llaman), hasta qué grado de pecado y ¡Llegan unos miserables tan bestiales que así se glorían de su inmundicia!
!Por último, siguen un corazón endurecido, una conciencia cauterizada, incredulidad final e impenitencia, y así llegan a estar completamente maduros para la cosecha; muchos no sólo aman todos los actos de maldad y se glorían de su vergüenza, sino que atraen a otros o son líderes de toda profana; y también odiar, vituperar y vihificar a todos los que son verdaderamente piadosos y religiosos; Ahora bien, si alguno aborrece a algún hijo de Dios, por su semejanza con Dios, o por su religión y piedad; ¡Hasta qué grado de maldad han llegado tales! pero para cerrar
"Con esto, orad, tomad nota de que cuando ni la Palabra de Dios, ni la Vara de Dios, ni las misericordias, ni los juicios, ni la reprensión exterior, ni el control de la conciencia interior, tomen lugar para humillar a los pecadores, o al menos para restringirlos de sus prácticas infernales; pero Dios los ha dejado a la lujuria de sus propios corazones, y a caminar en su propio consejo; y les dice a todos los que reprenden: déjenlos en paz, los que tienen corazones duros e impenitentes; estos son todos los sentidos. maduro para la cosecha.
!SOLICITUD.
!Vea aquí qué diferentes efectos tiene el evangelio sobre los hijos de los hombres; tal como lo hace el sol con respecto a sus rayos calientes, es decir, si brilla sobre la cera, la suaviza; pero si brilla sobre la arcilla, la endurece; también brilla sobre un jardín y hace que sus hierbas y flores emitan un aroma fragante; brilla sobre un muladar inmundo; ¡Y qué hedor y repugnante causan o producen esas mismas vigas! De modo que el sol del evangelio suaviza y tierna los corazones de los creyentes, pero tiende (a través del pecado y las tentaciones de Satanás) a endurecer más los corazones de algunos hombres malvados; el evangelio es olor de vida para vida para algunos, y olor de muerte para muerte para otros; algunos bendicen a Dios por la palabra, y otros blasfeman contra Dios y sus siervos que la predican.
!1. Vemos como el sol que brilla sobre el trigo madura que; así el mismo sol que brilla sobre la cizaña la madura.
!2. También podemos inferir que ningún mal es comparable al mal del pecado, con respecto a los horribles efectos del mismo en las mentes de los hijos de los hombres. ¡Y qué necedad, locura e ignorancia hay en sus corazones, pensando cuál es el efecto del pecado que tanto aman, y cuál será el fruto de él al final! porque cuando el pecado termina, produce la muerte.
!3. Desde aquí permítanme exhortar a los pecadores a que reflexionen sobre su camino; considera lo que estamos haciendo y si ellos van; ¿Cuál será el fin de esta cizaña? "¿Dónde aparecerá el pecador y el impío?" 1 mascota. IV. 18. Incluso donde apareció el rico malvado; "
en el infierno alzó sus ojos, estando en tormento", Lucas xvi. 23; los ojos de algunos hombres nunca serán abiertos, hasta que estén en las llamas eternas.
!4. ¡Oh, probemos lo que se ha dicho y veamos si maduramos para el cielo o para el infierno!
!5. A modo de admiración, todos podemos pararnos y maravillarnos de la paciencia, la bondad, la misericordia y la paciencia de Dios; que deja solos a los impíos por tanto tiempo antes de cortarlos: ustedes que son cizaña tiemblen, pero alégrense los santos y el pueblo de Dios, que son su grano escogido, el trigo de Jesucristo, porque no serán quitados de esta. mundo, hasta que estén maduros para el cielo.
!!!! 

SERMÓN XXXVIII.
! Dejen que ambos crezcan juntos hasta la cosecha—Mat. xiii. 30.
!Doctor. Vendrá la cosecha, que será un día de discernimiento; entonces el trigo se descubrirá claramente de la cizaña.
!1. Les mostraré cuán apropiadamente se puede comparar el fin del mundo con la cosecha.
!2. Mostrad cómo, pues, se distinguirá el trigo de la cizaña, o los creyentes sinceros de los hipócritas.
!1. La cosecha es el tiempo que anhela el labrador, y tiene mucha paciencia hasta que llegue.
!Así que esta cosecha espiritual o mística es el día que todos los piadosos anhelan, y se ejercitan con paciencia en todas sus pruebas y aflicciones hasta que llegue.
!2. Cuando la cosecha está completamente madura, los sirvientes del labrador separan tanto el trigo como la cizaña.
!Así todos los cristianos sinceros e hipócritas, serán, por los ángeles, separados unos de otros en el fin del mundo.
!3. Cuando la cosecha termina por completo, ya no hay trigo ni cizaña creciendo ni se puede encontrar en el campo.
!Así que cuando este mundo termine, no habrá personas, ni piadosas ni malvadas, que vivan como lo hacen juntas, ahora en este mundo, y para siempre. Porque así como los santos serán recibidos en el glorioso granero de Dios, así los impíos serán arrojados al infierno.
!4. La cosecha es una época de gran alegría para un labrador laborioso, pero el perezoso se encuentra entonces con una gran desilusión y queda perplejo por el dolor y la tristeza.
!Así el fin del mundo será el día del gozo y de la alegría de los santos; "El gozo eterno estará sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido volarán", Isa. xxxv. 10. Entonces, el gozo de los creyentes superará con creces el gozo de la cosecha.
!Pero la persona malvada y perezosa, que sembró para la carne, cuyo corazón, doctrina y vida demostraron que eran cizaña, cuando llegue el fin del mundo, cosechará tristeza, vergüenza y confusión de rostro para siempre. "El que siembra para la carne, segará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, segará vida eterna", Gál. vi. 8.
!En segundo lugar, ¿cómo se distinguirá la cizaña del trigo, o se distinguirá a los hipócritas de los creyentes sinceros, en el fin del mundo?
!1. La cizaña, o personas impías, será entonces conocida por sus cuerpos despreciables; porque aunque los cuerpos de los impíos resucitarán inmortales, para soportar el castigo eterno; sin embargo, sus cuerpos no aparecerán gloriosos, como lo serán los cuerpos de los santos; porque los cuerpos de los santos serán hechos "y modelados a semejanza del cuerpo glorioso de Cristo",
Fil. III. 21.
!Y así se distinguirá claramente el uno del otro.
!2. Los impíos (sin duda) serán conocidos por su compañía, los santos serán atendidos por todos los ángeles gloriosos; pero los malvados no tendrán otro séquito que sus propios compañeros condenados, es decir, personas impías y demonios; esta compañía los hombres han amado y deleitado principalmente aquí, serán sus compañeros para siempre en el mundo venidero; y en esto podrán saber los hombres cómo les irá en aquel día.
!3. Los malvados serán conocidos por su desnudez, o tal vez por lo que será peor que estar desnudo; pero los justos estarán gloriosamente vestidos, incluso con oro labrado; No podemos concebir cuán gloriosas serán sus vestiduras inmortales en aquel día.
!4. Los malvados serán conocidos por sus lúgubres gritos y lamentos. "He aquí, mi siervo cantará por la alegría del corazón, pero vosotros lloraréis por la tristeza del corazón, y aullaréis por la aflicción del espíritu", Isa. Ixv. 14. La conciencia de los impíos los acusará, los condenará y los aterrorizará, de modo que su lamento será muy grande.
!5. Los impíos serán conocidos en aquel día por los santos, por ese acto señalado de nuestro Señor Jesucristo. "Delante de él serán reunidas todas las naciones, y los separará los unos de los otros, como el pastor separa el pastoreo de los cabritos", Mat. xxv. 32.
Esta división y acto de Jesucristo hará una discriminación total.
!6. Además se conocerá por la diferente colocación de unos y otros; y "pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda"; En estas cosas se distinguirá la cizaña del trigo, cuando llegue la cosecha y los santos regresen de sus tumbas; lo cual cumplirá lo dicho por el profeta Malaquías: "Entonces volveréis y discerniréis entre el justo y el impío, entre el que sirve a Dios y el que no le sirve", Mai. III. 18.
!Incluso en esta parábola nuestro Salvador dice que el "Hijo del Hombre enviará sus ángeles, y recogerán de su reino todos los escandalosos y los que hacen iniquidad", versículo 41. Como cizaña serán atadas. en manojos, y los echarán en el horno muchas veces, allí será el llanto y el crujir de dientes. De esta cláusula déjame señalar.
!Doctor. Que la ira de Dios en el infierno, o lugar de los condenados, es como un horno de fuego; al cual todos los hombres impíos serán arrojados después de que termine el día del juicio.
! 

¿Qué es más deprimente, más aterrador y más atormentador que ser arrojado a un horno de fuego ardiendo? Los tormentos de los malvados serán intolerables. Veamos esa semejanza del abanico en la mano de Cristo, y la parábola del hombre rico y Lázaro; "Y entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre", versículo 43.
!1. Tenemos aquí una descripción del glorioso estado de los creyentes, llamados justos; brillarán.
!2. La naturaleza o manera de cómo o en qué grado brillarán "como el sol".
!3. El lugar donde así brillarán, i. mi. "en el reino del Padre".
!4. Entonces, el tiempo en que, es decir, en el fin del mundo, o en el día de la resurrección, entonces brillarán los justos. Los creyentes tienen una doble justicia.
!1. La justicia de la justificación, es decir, la justicia imputada de Jesucristo; y en esta justicia brillarán gloriosamente para siempre, porque esa es la justicia que los lleva al cielo; "De justicia, porque voy al Padre", Juan xvi. 10.
!2. La justicia de la santificación, que será perfecta en aquel día, y en esa justicia también brillarán gloriosamente para siempre.
!Búsqueda. ¿Qué necesidad tendrán los santos de brillar en la justicia de Cristo, cuando serán perfectamente santos en sí mismos?
!Respuesta. Gran necesidad y razón habrá para ello.
!1. Porque no era su propia justicia inherente el título que tenían para ir al cielo, sino sólo la justicia de Cristo; por tanto, se jactarán y brillarán en la justicia de Cristo para siempre.
!2. Porque su propia justicia inherente era imperfecta y llena de manchas mientras vivieron sobre la tierra, y se perfeccionó sólo como un acto de la compra de Cristo, o el fruto de sus méritos y obediencia para hacerlos aptos para esa herencia.
!3. Es más, si hubiera sido perfecto en esta vida, no podría haberlos justificado ni salvado del infierno (y mucho menos llevados al cielo) porque no habría podido pagar sus antiguas cuentas ni satisfacer la justicia divina por sus derechos originales y divinos. pecados reales o violación de la santa ley de Dios. Porque si un hombre pudiera vivir ahora una vida tan santa, que nunca ofenda a Dios en palabra, pensamiento o acción; sin embargo, sus viejos pecados (a menos que se le impute la justicia de Cristo) lo arrojarán al infierno.
!4. Porque la justicia de Cristo es la justicia de Dios, i. e., de aquel que es Dios y no sólo hombre; no es la justicia de una mera criatura, por lo tanto, que
Una vez puesta la justicia sobre los santos, ellos serán más gloriosos que cualquier justicia, aunque completa, de meras criaturas.
!Y desde aquí los santos cantarán alabanzas a Dios y al Cordero por los siglos de los siglos, y dirán: "Digno es el Cordero que fue inmolado de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fuerza, la honra, la gloria y la bendición, "Eev. v. 12. Entonces los justos brillarán como el sol.
!Doctor. 1. La gran gloria de los creyentes está reservada para ese momento; ahora su vida es vida escondida, y su gloria está velada.
"Ahora somos hijos de Dios, pero no parece lo que seremos", 1 Juan. III. 1—
3, "Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios", Col. iii. 3.
!Observad bien esto, aunque a los creyentes se les concede la gloria en este mundo, siendo ahora hijos de Dios, sin embargo su gloria aún no aparece, no se manifiesta, ni lo será hasta entonces.
!Doctor. 2. Cuando llegue el fin del mundo, o en el día de la resurrección, los santos resplandecerán gloriosamente.
!I. Porque los santos, siendo las joyas de Dios, entonces están todos hechos o completados en todos los sentidos, y brillarán ante los hombres malvados y los demonios, para vergüenza y confusión para siempre de esos desgraciados.
!2. Además, como herederos, llegan a una edad perfecta y a poseer la herencia comprada, para alabanza de la gracia y gloria de Dios.
!3. Entonces se celebrarán las bodas del Cordero, y la novia será adornada con todos sus vestidos nupciales y rico atuendo, Apoc. xix. 7.
!¿Qué corazón puede concebir, o lengua expresar, la gloria del día de las bodas de Cristo, o la gloria que todo verdadero creyente brillará más glorioso que los demás? porque algunos "brillarán como el resplandor del fh-mamento, y los que enseñan a muchos a la justicia como las estrellas para siempre", Dan. xii. 3. Nuestro Señor dice: brillarán como el sol, que es mucho más glorioso que las estrellas; Todos los vasos estarán llenos, pero algunos serán cuerpos de luz más grandes y, por lo tanto, más brillantes que otros.
!4. Porque entonces los cuerpos y las almas de todos los creyentes se reunirán, siendo ambos perfectos; una obra curiosa, ya sea una joya o un reloj, nunca parece tan gloriosa hasta que está todo unido y perfeccionado en todos los sentidos; así la gloria de los santos será entonces plena y perfecta en todos los sentidos, tanto en el alma como en el cuerpo.
!5. Porque entonces Cristo aparecerá; "Y cuando él aparezca, apareceremos con él en gloria", Col. iii. 4. "Y seremos semejantes a él, porque le veremos tal como es", 1 Juan iii. 4.
Entonces, y en aquel día, "Nuestro vil cuerpo será transformado y hecho semejante a su glorioso
cuerpo", Fil. iii. 21, aunque no con respecto a grado, sino a calidad y semejanza. Como una estrella en su calidad es gloriosa, pero en grado no tan gloriosa como el sol; Cristo es Dios, y en él la gloria del Padre, más aún, la gloria de toda la Deidad
!Cómo brillamos corporalmente; también en él veremos a Dios, que es invisible a cualquier ojo material o creado, lo veremos tal como él es, contemplaremos su gloria, el otro mundo, y estaremos con él donde él esté, como él se lo ha pedido a Dios. , por eso le es concedido: "Padre, quiero que también los que me has dado, estén conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria que me has dado", -Jolin svii. 24, etc., es decir, para que puedan participar de mi gloria. Contemplar la gloria de Dios es ser glorificado, pero toda nuestra gloria ciertamente se reflejará en la gloria de la persona de Cristo, cuya gloria será asombrosa.
!6. Porque entonces será el tiempo de "la manifestación de los hijos de Dios", Bom. viii. 19.
Entonces serán coronados de gloria. Señores, ese será el día de la coronación de los santos; entonces les será dada la corona de la vida, la corona de la gloria, la corona que no se marchita. "De ahora en adelante me está guardada la corona de justicia, la cual Dios, Juez justo, me dará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su apariencia", 2 Tim. IV. 8.
!7. Entonces será el tiempo de la cosecha de los santos, como ahora es el tiempo de su siembra; y "
los que sembraron con lágrimas, con gozo segarán", Sal. cxxvi. 5. Cosecharán una cosecha completa no sólo de lo que han sembrado o sufrido, sino del fruto de esa semilla que Cristo por su obediencia y sufrimiento ha sembrado; será la cosecha (digo, o tiempo de cosecha) de la siembra de Cristo... el tiempo en que tendrá su recompensa completa por todo lo que ha hecho; y no de su propia gloria, sino de lo que ha hecho para su santos: también será la gloria de un Cristo total; no sólo Cristo personalmente considerado, sino también Cristo místicamente considerado: entonces el cuerpo de Cristo será perfecto, ningún miembro faltará; así que entonces será el tiempo de Cristo y la perfección de su iglesia; y así como todo el cuerpo será completo o perfecto, así cada santo en particular llegará también a una perfección completa, tanto en conocimiento como en amor, belleza y gloria; y por eso es que brillarán tan gloriosamente. ...Cristo estará en la cima de su gloria, y los creyentes también en la cima de su gloria.
!"Brilla como el sol", etc. Esto denota la grandeza de la gloria de los santos. ¿Qué criatura es tan gloriosa como el sol? Gloria cuasi clara, dice Tomás de Aquino, porque la gloria es el resplandor de la excelencia. La gloria, la excelencia y el esplendor de los creyentes en ese día serán asombrosos. Un poco para abrir esto, considere,
!I. El sol es la mayor gloria de este mundo, o supera con creces en gloria toda gloria de las demás cosas.
!Así los santos brillarán en la mayor gloria, más allá de la gloria de Salomón, o de todos los potentados terrenales.
!II. Cuando el sol brilla con toda su fuerza, todas las nubes oscuras y las nieblas son vencidas y ahuyentadas. Entonces, cuando los santos brillen en su mayor gloria, todos
Las oscuras brumas de la ignorancia y las nubes de pecado y corrupción serán expulsadas de ellos para siempre: no más incredulidad ni días oscuros para siempre.
!III. El sol es una luz singular, y brilla con gloria bingular, sol qnia solus; hay muchas estrellas, pero un solo sol; así la gloria de los santos será una gloria singular; no hay gloria como esa gloria, ni comparable a ella.
!IV. El sol es una criatura pura, brillante y sin mancha, mucho más brillante que la luna o las estrellas.
Así la gloria de los santos será una gloria pura, brillante y sin mancha; no como la gloria de este mundo, ni como la gloria que acompaña a los santos mientras son héroes en este cuerpo mortal.
!V. La gloria del sol es una gloria inmutable; él no se altera, no cambia en su gloria como lo hace la luna.
!Así que la gloria de los santos en ese día permanecerá siempre igual, y nunca cambiará ni será menos, porque entonces llegarán a una plena perfección de gloria; es más, excederá al del sol, porque, (1.) El sol se pierde de nuestra vista, pero el sol de los santos nunca se pondrá, su gloria nunca se pondrá. "Tu sol nunca más se pondrá de día", etc., Isa. Ix. 20.
[2.) El sol a veces se nubla, su gloria no aparece, pero la gloria de los santos nunca más se nublará, como lo fue en este mundo. (3.) El sol entonces se avergonzará. "El sol se avergonzará cuando el Señor de liost reine en Slount Sion, y en Jerusalén, y delante de sus ancianos gloriosamente", Isaías xxiv. 23. Es decir, la gloria de los santos superará con creces la gloria de el sol, que el sol, por así decirlo, se avergonzará (como se dice que se sienten cuando son eclipsados) o superados por otros. (4.) El sol a veces es eclipsado por el cuerpo denso de la luna interponiéndose entre nosotros y esto; pero la gloria de los santos no será eclipsada más para siempre por ningún cuerpo oscuro de pecado, coito o de este mundo.
!VI. El sol es tan glorioso, que los mortales no pueden contemplarlo, pero sus ojos deslumbrarán. Así que la gloria de los santos será demasiado grande para que la vean los pecadores, incluso les arrancaría los ojos o los confundiría. felices creyentes!
!" En el reino del Padre." Nuestro Señor aquí nos da a entender que su reino mediador tendrá un fin, y Dios será todo en todos; y luego también se dice: "El Hijo se sujetará a hira que le sujetó todas las cosas", 1 Cor. xv. 28.
Sin embargo, esto no significa que haya alguna desigualdad de esencia o poder en el Hijo con el Padre; no, ni que la gloria del Hijo no resplandezca por la eternidad; pero solo significa que, como Cristo, considerado Mediador, recibió su comisión y autoridad del Padre, y así actuó todo lo que hizo en el nombre de su Padre. Aun así, cuando todos sus elegidos estén reunidos, y toda su obra y oficio en sus reinos mediadores esté terminado, entonces el sol cederá esa comisión, ese poder y autoridad a Dios Padre, por el cual actuó como Mediador; y luego viene ese reino que se llama reino del Padre, y así Dios será todo en todos; i. c, habrá una comunicación presente e inmediata de Dios a sus santos, diferente de aquellos medios por los cuales se les manifestó en el reino mediador de Jesucristo. Esto será
el último acto (como puedo decir) de la obediencia y sujeción del Hijo al Padre. Como es siervo de Dios, por la presente da a entender que, como Dirigente, no fallará en su sujeción al Padre, ni siquiera hasta el último minuto o momento del tiempo. Pero esto está lejos de disminuir el honor del Hijo, sino que más bien tiende a magnificar su gloria, ya que ya no se encuentra en el estado o capacidad de un siervo, habiendo terminado toda la obra que le ha sido encomendada como Mediador. Por lo tanto, puedo señalar que la mayor gloria de los santos será en el reino del Padre, o cuando el reino mediador de Cristo cese o termine.
!SOLICITUD.
!1. De aquí podemos inferir cuán vano y tonto es que alguien oculte su pecado o cubra sus iniquidades. Llegará el día en que descubrirán quiénes soy, y todos los pensamientos de sus corazones y todas sus obras oscuras quedarán entonces al descubierto; para "
Dios traerá a juicio toda obra, junto con toda cosa secreta, sea buena o sea mala", Ecl. xii. 14.
!2. Puede tender a aterrorizar y despertar a todos los hipócritas, porque, cuando llegue la cosecha, no sólo serán separados del trigo, sino también arrojados al infierno o al horno de fuego, junto con todos los idólatras y blasfemos profanos y abominables. , asesinos y adúlteros. Tanto podían ser abiertamente profanos como secretamente malvados; porque los hipócritas y los incrédulos tendrán su parte juntamente con las personas abominables y profanas y con los demonios.
!3. Esto puede incitar a cada uno de nosotros a examinarnos y probarnos a nosotros mismos, a juzgarnos a nosotros mismos, ya que llegará el tiempo que probará a cada uno: "si nos juzgamos a nosotros mismos, no seremos juzgados ni condenados con el mundo", 1 Cor. . xi. 31, 32.
¡Oh, entonces, seamos exhortados a esta gran obra y deber! ¿No es mejor examinar ahora nuestros propios corazones y caminos? y si hay pecado en nosotros, o si nuestro corazón no está bien con Dios, ¿para ocuparnos de ello, juzgarnos y condenarnos a nosotros mismos y volar a Jesucristo? Porque hay en él misericordia tanto para los hipócritas como para los demás, aunque sea un pecado tan grande ante sus ojos; y ningún pecado más odioso para él.
!Pero ¿qué consuelo y consuelo puede ser esto también para todos los cristianos sinceros?
¡Que tales personas levanten de alegría su corazón! ¡En qué bendita y feliz condición se encuentran ahora! Pero ¿cuál será su estado cuando termine esta vida? Tales personas no deben temer a la muerte; porque, así como sus almas van entonces a Cristo, así cuando Cristo venga, las traerá consigo;
"Aparecerán con él en gloria". ¡Qué cosecha de gozo (Col. iii. 4.) cosecharemos en aquel día, si somos parte del trigo de Cristo, o verdaderos creyentes! Además, puede incitarnos a anhelar esta cosecha o a orar por el fin del mundo. Consideradas estas cosas, ciertamente no hay nada que pueda causar mayor alegría a los cristianos sinceros; los pensamientos de este día de la cosecha pueden hacernos saltar de alegría; ¡Cómo anhela el labrador la cosecha, cuando cosecha los frutos de todos sus costos y dolores! Las señales de la venida de Cristo y del fin del mundo están ciertamente sobre nosotros: ahora es poco tiempo para
cosecha ; Oren por la lluvia tardía, que hará madurar tanto el trigo como la cizaña para este gran día de cosecha.
!4. Y por último, trabajen para tener paciencia: "He aquí, el labrador espera los frutos de la tierra, y tiene mucha paciencia para recibirlos, hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía; sed también vosotros pacientes, establecid vuestro corazón, para la venida de la lluvia". El Señor se acerca", Jam. v. 7, 8. Y así cerraré con esta parábola.
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